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PADRE DE TODOS
En tiempos de Jesús, se afirmaba 
que Dios retribuía a cada persona 
según su comportamiento: castiga-
ba a los pecadores con la enferme-
dad y la pobreza y premiaba a los 
justos con la salud y la riqueza. 

Jesús nos presenta a Dios como 
el Abbá o el Padre muy cercano y 
familiar de cada uno de nosotros. 
Jesús, en su experiencia, pasa del 
Dios Padre de Israel al Dios Padre 
personal y de aquí al Dios Padre 
de todos los pueblos.

Dios, para Jesús, deja de ser el 
Padre tan sólo del “pueblo” de Is-
rael y se transforma en su Padre 
personal, un Padre que está pre-
sente en todas las circunstancias 
de la vida, incluso en los momen-
tos de soledad, de incomprensión 
y de persecución. Esta es la razón 
por la que Jesús siempre está dis-
puesto a cumplir su voluntad pase 
lo que pase. 

A partir de esta experiencia per-
sonal, Jesús habla de Dios como 
Padre de todas las razas y cultu-
ras.  Para demostrar esta verdad, 
no duda en curar a la hija de la ca-
nanea y en devolver la vida a la hija 
de un soldado romano. Si a alguien 
el Padre ama de una manera es-
pecial, es al pobre y al marginado 
porque son los más necesitados 
de dignidad y respeto. Con esta 
manera de obrar, Jesús echa por 
tierra las viejas divisiones entre 
justo y pecador, judío y gentil, sano 
y enfermo, varón y mujer, esclavo 
y libre.  

Mons. Luis Cabrera H.
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Llega Navidad, nuestro corazón tiembla de júbilo, emocionado 
por esta fecha que conmueve a todos los discípulos misioneros. 
Es la fiesta más grande de los cristianos; tan hondo es su signi-
ficado que sus corazones desbordan de regocijo.

Debemos ser nuevamente como niños, presentar el corazón 
puro, ofrecer el alma blanca, limpiar nuestra mirada, reconciliar-
nos, volver a reencontrarnos con nuestros hermanos, abando-
nar las odiosas diferencias, dejarnos iluminar con la luz de Dios 
y ver las cosas como realmente son, volver a sonreír, disfrutar 
las pequeñas cosas de la vida y contemplar el bello cuadro de 
una Madre y un Niño. La Madre que nos lo presenta y el Niño 
que nos sonríe y tiende sus manos hacia las nuestras.

No dejemos pasar este tiempo maravilloso en cosas que no son 
realmente importantes, no nos distraigamos de lo esencial; Na-
vidad es mucho más que ofertas y consumo, más que adornos 
y regalos, es la presencia luminosa de Dios que trae a nuestras 
vidas ese impulso renovador y fuerza transformadora, que nos 
ayuda a recuperar la fe, la esperanza y el amor en nuestra vida.

FELIZ NAVIDAD

YA LLEGA NAVIDAD



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Bienvenidos hermanos: En la Eucaristía de este domingo 
Dios nos recuerda que quiere encarnarse y nacer en nues-
tros corazones para ser parte de nuestras vidas. Comence-
mos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Señor Jesús, quieres reconstruir nuestras vidas dán-
donos la alegría del perdón. Por eso te decimos juntos: 
Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta

Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones, para 
que, quienes hemos conocido por el anuncio del ángel 
la encarnación de tu Hijo, lleguemos, por su pasión y su 
cruz, a la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor 
Jesucristo...

Asamblea: Amén.

4. 	 Monición a las Lecturas:
La Palabra de Dios está puesta como un instrumento para 
ayudarnos a preparar la conmemoración del nacimiento de 
Jesús, dejándonos ver que todo es un don gratuito del amor 
del Padre. La invitación es a acoger con alegría la obra de 
Dios, como un discípulo que quiere hacer su voluntad. Es-
cuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de Samuel 7, 1-5. 8-12. 14. 16
Tan pronto como el rey David se instaló en su palacio y 
el Señor le concedió descansar de todos los enemigos 
que lo rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: “¿Te has 
dado cuenta de que yo vivo en una mansión de cedro, 
mientras el arca de Dios sigue alojada en una tienda de 
campaña?” Natán le respondió: “Anda y haz todo lo que 
te dicte el corazón, porque el Señor está contigo”.
Aquella misma noche habló el Señor a Natán y le dijo: 
“Ve y dile a mi siervo David que el Señor le manda decir 
esto: ‘¿Piensas que vas a ser tú el que me construya una 
casa para que yo habite en ella? Yo te saqué de los apris-
cos y de andar tras las ovejas, para que fueras el jefe de 
mi pueblo, Israel. Yo estaré contigo en todo lo que em-
prendas, acabaré con tus enemigos y te haré tan famoso 
como los hombres más famosos de la tierra.
Le asignaré un lugar a mi pueblo, Israel; lo plantaré allí 
para que habite en su propia tierra. Vivirá tranquilo y sus 
enemigos ya no lo oprimirán más, como lo han venido 
haciendo desde los tiempos en que establecí jueces para 
gobernar a mi pueblo, Israel. Y a ti, David, te haré descan-
sar de todos tus enemigos.
Además, yo, el Señor, te hago saber que te daré una 
dinastía; y cuando tus días se hayan cumplido y 

descanses para siempre con tus padres, engrandeceré 
a tu hijo, sangre de tu sangre, y consolidaré su reino. Yo 
seré para él un padre y él será para mí un hijo. Tu casa y 
tu reino permanecerán para siempre ante mí, y tu trono 
será estable eternamente’ ”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 88)

Salmista:	 Proclamaré sin cesar la misericordia del 
Señor.

Asamblea:	 Proclamaré sin cesar la misericordia del 
Señor.

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor
y daré a conocer que su fidelidad es eterna,
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre
y mi lealtad, más firme que los cielos. R.

Un juramento hice a David, mi servidor,
una alianza pacté con mi elegido:
‘Consolidaré tu dinastía para siempre
y afianzaré tu trono eternamente’. R.

El me podrá decir: ‘Tú eres mi padre,
el Dios que me protege y que me salva’.
Yo jamás le retiraré mi amor,
ni violaré el juramento que le hice”. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
16, 25-27
Hermanos: A aquel que puede darles fuerzas para 
cumplir el Evangelio que yo he proclamado, 
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eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo 
de Dios.
Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su 
vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la 
que llamaban estéril, porque no hay nada imposible 
para Dios”. María contestó: “Yo soy la esclava del 
Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho”. Y el 
ángel se retiró de su presencia. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Dirijámonos al Padre para que escuche las 
oraciones de su pueblo que espera la venida del Me-
sías diciendo: ESCUCHA, PADRE, LA ORACIÓN DE TU 
PUEBLO.

1.	 Por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Luis Ge-
rardo, por nuestro Párroco…, para que como María, 
llenos del Espíritu Santo, sean instrumento de la obra 
de la redención. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobiernos, para que la luz de Cristo ilumine sus 
decisiones y les ayude a asumir el reto de ponerse al 
servicio de los más pobres y oprimidos. Roguemos al 
Señor.

3.	 Por los alejados de la Iglesia, para que encuentren en 
Cristo una vida nueva y plena. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros que esperamos la venida del Mesías 
para que, como María, exultemos de alegría al llevar 
en nuestras vidas la presencia de Jesús. Roguemos al 
Señor. 

Presidente: Oh Dios, que vienes a salvar a tu pueblo, 
acoge las oraciones que con humildad te presentamos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

12.	 Oración sobre las ofrendas

Que el mismo Espíritu que fecundó con su virtud las 
entrañas de María, santifique, Señor, los dones que 
hemos colocado sobre tu altar. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión

Habiendo recibido la prenda de la eterna redención, te 

pedimos, Dios todopoderoso, que, cuanto más se acerca 
la fiesta de la salvación, tanto más crezca nuestro fervor 
para celebrar dignamente el nacimiento de tu Hijo. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

Celebremos el nacimiento de Jesús en el encuentro con 
nuestros hermanos.

21 de diciembre de 2014

predicando a Cristo, conforme a la revelación del 
misterio, mantenido en secreto durante siglos, y que 
ahora, en cumplimento del designio eterno de Dios, 
ha quedado manifestado por las Sagradas Escrituras, 
para atraer a todas las naciones a la obediencia de la 
fe, al Dios único, infinitamente sabio, démosle gloria, 
por Jesucristo, para siempre. Amén. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Lc 1, 38

Asamblea:  Aleluya, aleluya.

Cantor: Yo soy la esclava del Señor; que se cumpla en mí 
lo que me has dicho.

Asamblea:   Aleluya, aleluya.

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un varón de la estirpe de Da-
vid, llamado José. La virgen se llamaba María.
Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alé-
grate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Al oír 
estas palabras, ella se preocupó mucho y se pre-
guntaba qué querría decir semejante saludo.
El ángel le dijo: “No temas, María, porque has halla-
do gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un 
hijo y le pondrás por nombre Jesús. El será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará 
el trono de David, su padre, y él reinará sobre la casa 
de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin”.
María le dijo entonces al ángel: “¿Cómo podrá ser 
esto, puesto que yo permanezco virgen?” El ángel 
le contestó: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y 
el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Próximos ya a la celebración del Misterio de la Navidad, 
la Iglesia hace preceder al nacimiento del Salvador el 
misterio de la Virgen-Madre, porque tiene la clara “…
conciencia de que María apareció antes de Cristo 
en el horizonte de la historia de la salvación”, como lo 
dijo San Juan Pablo II en la Carta Encíclica “Redemptoris 
Mater” No. 6. El Arcángel Gabriel le anticipa a María que 
su hijo: “será grande y será llamado Hijo del Altísimo, 
y el Señor Dios le dará el trono de David”.

El segundo libro de Samuel (Primera Lectura) nos pre-
senta al rey David con la intención de construir un templo 
para Yahveh, pero el profeta Natán indica a David que la 
voluntad de Dios es diversa: no será David quien cons-
truirá el templo, sino que será Dios mismo quien dará 
a David, una “casa”, una descendencia y un reino que 
durarán por siempre. Ésta es la primera intervención del 

profeta Natán, que desempeñará un papel muy impor-
tante durante el reinado de David. Cuando éste muere, 
la casta se va a dividir y Adonías (cuarto hijo de David) 
va a querer usurpar el poder, sin embargo, Natán ungirá 
a Salomón (el segundo hijo de David con Betsabé) como 
rey sucesor. La promesa se refiere esencialmente a la 
permanencia del linaje davídico sobre el trono de Israel e 
irá más allá del primer sucesor de David: Salomón. 
María, concebida sin pecado y colmada de la gracia y 
santidad de Dios, fue elegida para una misión muy espe-
cífica: ser Madre de Dios y Madre nuestra. De este modo, 
Dios mismo, “al llegar la plenitud de los tiempos”  habi-
taría en su seno purísimo, para hacerse hombre y encon-
trar en Ella una morada digna. Este es el gran Misterio 
escondido por siglos eternos y manifestado en Jesucristo 
con el fin de atraer a todos los hombres a la “obediencia 
de la fe” (Segunda Lectura). Porque tanto amó Dios al 
mundo, que nos ha dado a su Hijo único para que tenga-
mos en Él vida eterna.

	 L	 22	 San Demetrio	 1 Sam 1,24-28/ Sal: 1 Sam 2,1.4-8/ Lc 1,46-56
	 M	 23	 San Juan de Kety	 Mal 3,1-4.23-24/ Sal 24/ Lc 1,57-66
	 M	 24	 Víspera de Navidad	 Miq 5,1-4/ Sal 79/ Heb 10,5-10/ Lc 1,39-45
	 J	 25	 NAVIDAD DEL SEÑOR	 Is 9,1-3.5-6/ Sal 95/ Tit 2,11-14/ Lc 2,1-14
	 V	 26	 San Esteban, Protomártir	 Ech 6,8-10;7,54-59/ Sal 30/ Mt 10,17-22
	 S	 27	 San Juan Evangelista	 1 Jn 1,1-4/ Sal96/ Jn 20,2-8
	 D	 28	 La Sgda. Familia de Jesús, María y José	 Sir 3,3-7.14-17/ Sal 127/ Col 3,12-21/ Lc 2,22-40

JUBILEO
55. Del 20 al 23 de diciembre, Parroquia “Nuestra Señora de Fátima” 

56. Del 24 al 27 de diciembre, “Corazón de Jesús de Pumayunga” (Av. Abelardo J. Andrade-Cdla. Pumayunga) 

Para ser auténticos se 
debe ser integral, es decir 
generar CONFIANZA, SE-
GURIDAD Y DESARROLLO. 

Navidad del Señor

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
 	VACACIONES DE NAVIDAD Y FIN DE AÑO: In-

formamos a todas las personas que por las celebra-
ciones de Navidad y Año Nuevo en la Curia Arquidio-
cesana no se atenderá en las siguientes fechas: del 
24 al 26 de diciembre y del 1 al 2 de enero. Rogamos 
gestionar sus documentos y trámites con la debida 
anticipación.

 	PÁGINA WEB: Ponemos a disposición de todos los 
católicos y ciudadanía en general nuestro sitio web: 
www.iglesiadecuenca.ec, una herramienta de diálo-
go fraterno al servicio de las comunidades cristianas 
de la Provincia del Azuay y que también busca ser un 
canal de comunicación e intercambio con los diversos 
sectores sociales, culturales y religiosos de nuestra 
sociedad cuencana y azuaya.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

ECONOMÍA Y DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO 
(CONTINUACIÓN).- La dignidad de la persona y el bien 
común deberían estructurar toda política económica, pero 
a veces sirven para completar un discurso político sin pro-
gramas de verdadero desarrollo integral. ¡Cuántas pala-
bras se han vuelto molestas para este sistema! Molesta 
que se hable de ética, de solidaridad mundial, de distribu-
ción de los bienes, de preservar las fuentes de trabajo, de 
la dignidad de los débiles, de un Dios que exige un com-
promiso por la justicia. Otras veces estas palabras sufren 
un manoseo oportunista que las deshonra. La indiferencia 
vacía nuestra vida y nuestras palabras de todo significado. 
La vocación de un empresario es una noble tarea, si se 
deja interpelar por un sentido más amplio de la vida; esto 
le permite servir al bien común, multiplicar y volver más ac-
cesibles para todos los bienes del mundo. (Cfr. EG 203)

“En este camino hacia la Navidad nos ayudan al-
gunas actitudes: la perseverancia en la oración, la 
voluntad en la caridad fraterna, acercarnos un poco 
más a los que tienen necesidad; y la alegría en la 
alabanza al Señor”. Papa Francisco


